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Madrid 14 á las 20 
¡" ,IA huelga de Bilbao 

T'eíégráfiaa de Bilbao,' qué el' asun-
• ̂  de la hüeiga parece orientado pdr' 
I '•'^ores derroteros y cada vez ajráiga 

^^^ la creencia de que la huelga se 
'olucioEtaíá satj«^ct@cí¿ijasen4e. ' 

Unaf«©ftiisÍKS|i dé 0M*IW)l.íía visi ta­
do á los señores Soriano y Nougués 
*oi obj^td dfei darle; las gpaeiajs por ^1 
•"aparto de dinero que ambos hicíero&>. 
^Doche en el Círculo obrero. 

Los diputadas mencionados han te-* 
'^granado al ministro de la Goberna­
ción dándoie'etiftiita del resultado de 
'"is gestiones para llegar á una solu­
ción. _ 

Anuncianle que mañana reanuda-
"•̂ tt sus confóreáciás con patronos y 
obreros, abrigando la esperanza de 
íue esto¿ solverán el •'martes al t r a ­
bajo. • • .; , 

La tranquilidad, hasta ahora es 
j ! completa. 

liestión r ^ ^ i o s a 

DeRótoa part icipan que el diario 
afecto al Vaticano «El Obsérvate re 
Romano», publica un .largo articulo, 

' ''^upándose del estado de las relacio-
"̂ •̂s entre el Gobierno español y la 
^^'iiUaSede. 

Dice que si el Sr. Canalejas quiere 
lie: 'gar á una cóñíiltaciófl; tendrá for­
zosamente que ^ceptar la petición á§ 
• * Saata•aede'^I^ Id rsfefenteii níjUic-
^ f disposiéWnéS s&tíí-e^ cualrtó é l ' ó b -
• ^ ^ d^e^ínfegoci-ación^. < 
•' I§rwimeiite<5eíCpinpForaeteráá r e -
^̂ '•ar l a U y déf candado. 

Estas manifestaciones del per iódi-
f° nombrado han prodaoido gran 
"opresión, por que détiuiestrafti qiie en 
*1 Vaiigaao peina, la creencia de que 

•*' GaWérnoespañol cTáudicará ante 
'^»exigencBíte de Romsfe-

•j. Los políticos amigos del Sr. Cana-
V-^ks han declarado qué-eso no pasa-

^^ ser una fantasía de la Santa Se-
H pues eFGobierno^Stá dispuesto^á-
Perseverar eQ'sus-Campafias,-Gadli vez 
^'^ mayor energía. 

Rogamos á ;B î,̂ 1irQS..au.saripto-
^?s,que, den cuenta á esta Admí-
^?8traetón *<le • rcaalqiáer deAcáen-
''^'que noten en el reparto del 

I Ha sido desestimada la instancia p re -
^''itadapor el coronel d&ia Guardia c i -
l'^lt). Manuel Hazañas, en la que solici-
*oa mayor antigüedad en su empleo. 
--Pasa á de süpe^nnineraFio situación 

?| primer ieméntíf-tf© • hi íhiardía «ivil 
•, Toribio Vicente. 
.•^-Se concédtf la se!|)aracióri del Colé-

^'^de Santa Bártafa y-San Fernando, al 
^Pitán de Artillería D. Enrique Cañedo-
^''güelles. 
, í̂ n Oficinas militares han sido destina-

"^Oficiales primeros D. Gabino f nt ié- .; 
'̂ ''®' üarcía, á la Subinspección de la pri-
'"'̂ í'a pegi¿nt6'. 'JbríU'io Aldnso'Árco*' 
, ̂ a , á excedente m «sta corte y á pres-

¡̂  *̂  Servicio, eii comisión, eñ la Inspec-
^'^1 genersft-Sé^'las Comisiones Liquida-
^̂ '̂ i'as del Ejérci4o,.y ofidaL-segundo don.. 
'"̂ •"ique de AjQĵ fade Anca, á excedente 
•̂̂  la priíííérá'Íé¿i6iíl 
^ H a fálléciíl'b en V'alladóUdtsl'poronel 

[^•^.Infantein»í). Mígttel'Palacios*E^pez- • 
•""̂ z de ca^s^^s^d^ la séptima región. 

"~-En breve regresará á la Península 
p •'egimiento fltj Caballeria de María 

''Istini, que fué:á)MeliUa oonla.prime-
^ d¡vi|i¿n orgánica,, i la que se dic^rde,• 
^'"f^ de; pertenecer, sustituyéndole el r e -
^''"iieniba-de L-nsitanta. También- se dice 
'̂'<5 éslje Cuerpo pasarla'acantonarse en 

Pardo, y q«« el de María Cristina, que-
'̂gPesa sin ganado,; equipos- ni montü-

*s> Se Reorganizará «frAi*ím}H«z. -
r-Áscienden á primeros tenientes» los 

^'^gundos de Caballeaba D. José keñdón 
'̂I>. Ricardo Chicote. 

r-8e ha dispuesto que sea clausui»ado 
^^Hoisjñtal de la Misericordia, deMá-
' a g a . ' - ^ " ~"; , • • ; 

« v, ~"^°^a dispuesto que las fuerzas que 
4 ^'larnecieron el Atalayen en la campaSa 

Melilla, tienen derecho al uso del pa-
ador «Nadop» en |á medalla conmemo-
^(•iva de la campaña. 

MBrcado de metales 
Telegrama directo de nuestro corres^ 

ponsal HENRY CAIL Y COMPAÑÍA* (k 
NewG.astle-on-Tyne: 

14 á las 20 
Plomo; . . . . . L. 12-10-7 l i 2 
Plata » 26 l i2 

Cotización del zinc 
LoQdres 14 

Marcas m diñarías, ton. L. 22-3-9 
* 

•^JJGMO.—Demanda todavía muy ani­
mada en Lrt9í)4''es. 

Losáítimos^recfoS'haBrvsitdo: plomo 
ingjás, de 12 L. 15 oh. á 13 LÍ; jextranje-
ro de 12 L. 11 chí 3 p. á i 2 L. 15 ch. Lo 
mismo que la «emana antot^Bjrt 

En*París se hacotizadO.í.38*50 francos 
los 100 kjtes, como hace 8 días. 

Nueva York dio prueba» ^|»daioipi|}^ 
de una llpjedaá; despuojij.'lifyiifQrtPHdo 
mejores 'disposiciones.«5iÍBfe''t3**feado el 
metal indígena á 4'45 y 4550 centavos. 

ZINC—Los galvanizadores, los fabri-
caikes de k tó* y los d'é hoja de zinq han 
hecho negocios considerables, y han 
comprado mucho en Londres para lo que 
resta de mes y para el que riene. B a s - ' 
tantes veces los consamidores |ip han 
tenido metal para pronta entrega, que" 
ha continuado mostrándose escaso. 

El ultimo precio ha sido 22 L. 15 ch., 
como en el pasado septenario. 

En París, zinc de Silesia, á 65 francos 
los 100 kilos, igual que la pasa.da se­
mana 
- ESTAÑO.—Este-metal decayó al prin-. 
cipio un poco en Londres; pero la baja 
fue d^ myy cort%4"iWÓQ y.pl mercado 
ha dad9 pruebardés^vj^ de|«i | l i '^uirza 
de resistencia admirable wmtra las^ in-
fliÍóniDiaS0xt6riones. Sólo lá .apraxiíria-
,c¡ón- d§ la venta, de • Banca ha impedido 
una viva reposición, porqué los princi­
pales operadores han juzgado'á^ph)pósí-< 
to oponeree- ai alza.-Sin- enlbaifei, s tgún 
te circular Mertó#,se han retirado» oc^s-
tantemente grandes cantidades de metal 
por el comercio, que sigue muy satisfac­
torio, y nada ha podido impedir una ma­
yor firmeza de los precios. 

Los últimos precios han sido para los 
Estrechos: 152 L. al contado y 151 L. 12: 
ch. 6 p, á plazo. Alza. . ^ 
' Kn París Se han cotizado los' Esérechos 
á 4G2^0'ffancoS lOs 100 kilos. Alza. 

Nueva York gana terreno; bastante* 
actividad y-«stock» bien dirigidos. La co-
tizacióníde'los Estrechos ha sido de 31'95. 
á 33'50 centavos. 

PLATA.~E1 mepcadáideí Loiidiíes se 
hapresentado grandemente pesado. La 
flrmeía mostrada en:el metal disponible, 
durante las pocas' semanas pasadas, ha 
ido desapareciendo rápidangente, y los 
precios del contado y del plazo han l le ­
gado á igualarse. Dícese que la India 
muejtra más. disposición á comprar; pe-* 
ro se ha enviado poco al presente. Se­
gún MessrsPixley and Abell,los «stocks» 
en ese país pasan de 2.000.000 de lib. es­
terlinas, mientras la cantidad tenida en 
Londres asciende próximasken^e i on 
millón setecientas cincuenta mil. Los 
arribos desd.e Nueva Y(jrk han sido más^/ 
isftportantesque-de costuiflibi^. Í'' ' ; :'^ 

El último precio es 24 li2 p., lo riiismó 
al contado que á plazo. Pequeña baja,. 

Ett París el precio habido de'89 1T4 á 
91 1̂ 4 francos kilo. 
</En Nueva York se ha cotizado á 53 

centavos. 
En CARTAGENA r^stflta la on .̂a- á 

2'625 pesetas. 

y Ywestro dolor y vuest,ro arrepenti­
miento no reconocerá límites. La desgra­
cia de un pueblo la engepdra la igno­
rancia. Y es que en este país de los visi-
versas la falta de cultura,en lugar de ha­
cernos atrevidos, nos lleva á las más ab­
surdas tittiideces* 

¿Qué diráis vosotros cuando llegue éstí 
día? ¿Qué séria'dfr^»osotros«in>ini^éám-
teresaáaayaáa.'i ¿Qaé sería, decidme? 

Los espectadores callamos, un tanto 
humillados y elorador, despuegde estas 
rimbonbantes parrafadas, y cuajad ,̂-e%7-
perábais escuchar un ¡abajo tal ó cual 
institución! se arranca diciendo. 

...Pero, señores, afortunadamente, he 
llegado á tiempo. Solamente por un día 
podéis adquirir esta preparación admi­
rable y el día del dolor no amanecerá 
para vosotros ¡Por hoy solamente! He 
aquí el maravilloso elixir de tuétano de 
cocodrilo viudo... 

¿No puede suceder, lector, que los 
arajgos de Don Simplicio hayamos ce­
rrado los ojos para escuchar sus b r i ­
llantes ocacíonesT 

¿No podría suceder que á la postre, 
cuando mas entusiasmados estemos to ­
dos, nOs' desencante ofreciéndonos un 
frasco dé pildoras... ÑOrriaCi 

Porque de estos-ÍÍOS mvos hay que es­
perarlo todoi 

Y hasta Ip del bando, que yo publiqué 
pudiera ser una reciame, 

; Nostalgia i e U í t o p 4e las rosas 
: ph, ijip t̂algia del tj^rap9^e las rosasl 
pfi, las í̂ osas del tiempo d Î cariño..! 
Jaftii'néS de las niicllés luihinosas ' - : 
y ensueños dé faVáOTátón de ülño...^ 

, Él ti'einpD de las rosas tqué ha pasado 
—el "tiempo díl color y el sentimiento— > 
se fue díi corazón enamorado ,. 
con una primavera de mi cuento... ^ ¡ 

Estrellas que miráiios heehaS fisa 
y lisa de las fuente, que aprendimos; 
y páj^os.perdidos en la brisa. ,:, 
y luz que en uuestros ojos siempre viraos.,, > 

Las noches, d^iipi vida hecha cariño 
en el jardín de aquel cariño de ella,., 
bh, tiempo, cuando yo era como un niño 
y estaba enamorado de una estrella! 

Aurora que nos dio con su ategiria 
tesoros de bondad y sentimiento; 
auVoraiJue'endufzóttielaricoHa ' 
en el iardin'de rosa de mi cuentOi 
i . . .. 

¿..TriSteia y añoranza «net olvido 
de tierras sin fragancias del invierno... :; 
Oh, nostalgia de aquel tiempo florido , , 
Sobre el pesar de algún dolor eterno... 
: Julio 4lvare2 GómejZi 

Las regatas de ayer 

limslohes locto 
IJñ ameno ifortistá expresaba' ídonosa*• 

m«nté; en una éróníea e » v i » ^ deadé 
PkriSj las -diflcHltkdés éokq«e tiíoptózA ; 
para suvstraerse á establece^ la relación 
consiguiente entre los vocablos france­
ses y su significación en castellano. Esto 
lo comprenderán fácilmente todós~^c(ián-
tos hayan estudiado un poquito^ de franr 
cés. 

Bueno; pues órnii m^ saced* otro tan­
to, aunque en otro orden de coms. Yo 
no puedo oír peroráis á̂  nadie sin aicorr 
darme de Don Simptício, el ilustre ora­
dor, el -nunca bien f0R4.9P»á& puimdor 
de multitudes. 

Un señor sacamuelas-ha'sentado en ©I 
muellesüS reales. Veídaderamentefaua. 
miando no lo estudiásamos bajo el a s ­
pecto comparativo, un señor sacamuelas 
es interesante en si. Pero yo quiero que 
cerréis los ojos y que os dejéis guiar has­
ta bajo el tablado, p?ira escuchar un dis­
curso. Atención, que hemos llegado á la 
mitad de un párrafo. 

«...y llegará ese día—habla el orador— 

Con extraordinaria animación se Cele­
braron ayer tarde las regatas'á rémO'de 
que ayer dábamos noticia. 

El inte^^ásdespertado por esta varie­
dad en ol indicado sport es grande, por 
depender sus resultados más de las con­
diciones de los Sportman quo en las r e ­
gatas á la vela. 
•-- Coilwo-dejanjos dicho,, el-públiw) que 
acudió á los muelles y al balneario del 
Ch^ lá para desde «IH presenciar las r e -

"gítlp.slfue numerofsisimo. •; . , 
Llegada la hora de empezar, constitii-

yós^el Jurado, dando principio á la tej"« 
c'eMde las regatas'anunciadas: alterat-
ción de orden que se acordó á últimia 
hora;, _ ; _ ; , . • : ' , - ; , ' 

Disparado el cohete de salid'i, arrart-
<^n de laljijea los» canots jK^nfanta Isa­
bel», del Real Club de Alicante y «Cin^ 
tti» de ésta; el primero patroneado pcjp 
áonOésaí Por0l.J?,trip#lado^p^P don J(j». 
sé y don .á^jtonio Carratalá,y.eLseg.unH* 
do páTróneádo pói* don Miguel Guá'rchs ¡jr, 
trip&láíío ipúr ddn fte(knád BróWn y dol» 
jMberto-lDiiéldi • = • « • i 
V-' fc»6spioé*>de -áha refiida laoha, vencje 
«Ciatti», otorgándosele el premio de lia 
Liga Marítima. " • • : 

' En'lá segfthdá fegáta 'Se les concedeH 
Ibs'pfemios ófpecíddáálos bo|;es qüéjllé» 
garon por el orden siguiente; «Bernar­
da», «Anguila» y «Pepita». 

En l»-d«-bote8 á»l& Marina d«U4i«i:-ra 
toman parte cinco, que llegaron p j r este 
orden: botodel «Princesa de; Asturias», 
del «Carlas V», del «Numancii» y los pos' 
4el-«Pelayo», • —? 

Se creó un cuarto premio para el perr 
' feúitin!(»-déló8%otes llegados. ' \ 
£. T&mwp(m< parte en la cuarta regata las 
canoas «Escaño» y «Peral», patroneada, 
respectivamente, por los niños de las 
clases A y B de las Esci^élas Graduiulas. 

Él entusiasmo entre los pequeños t r i ­
pulantes era grandiáimo, y lo deiriostra-
i-on en el recorrido, que lo hicieron sin 
qutt pop un móníento decayeran lo« bríos 
de ambos bandos. 

• Sin quehaya exageración,diremos qqe 
la lucha fué rcñiijísima, diecidiéBdeseJa 
victoria por la canoa, «Peral», ganando , 
por tant<> la Cop^ de ¡la Enseñanza NayaL 
: 51 pjequeño timonel M^rianito Jáanre- . 
^a, fué^muyfeljjqitadOi, asicomq los do­
rnas, tripulantes. . , 

Los capots de.paseo «Roldan» y «Mpn-
roy». so;i? los qu)^ van • por las p edallas 
ofrecidas como premio en la quinta r^i-; 
gata. . „,. , ,̂ . ._ ,.., 

m primero va, tripulado por P, Luis 
Calandre y D. Diego Sánchez, y el segun­
do por D. Pedro Conesa y í). Palillo Sanz. 

Patrones de ambas embarcaciones, res­
pectivamente, D. Emilio Sanz y D. Josiá 

Llega JÉ», la ateta- el pMfloero,el «Rojr-
d á n » ; . , ; •. í í '! ' : • • ; \ • ̂  ' 

Los tripalái*té« del «íiftAt'royi, acor­
dándose sin duda de que la embarcación 
era un cariot dé paseó, se.lÍBiiáaEon;tt<dar 
un Ídem, yaque nadie les disputaba reí 
segundo premio.. , 

Ganaron tres hiedallas y se evitaron 
fin enfriamiento. 

Y variios con la sexta, que con sus pe ­
los y seffales dartios á'contínuación. 

«Peral», patrón D. J. • Martíne:* Illes^ -
cas; remeros, D. J.'Si de-Tejada,(majMsa) 
D. Diego Sámchea^jD.J. Dáaz Baroa^ D.Jo" 
sé Roig, D. Inocencio MoriSiiiO, D* Luis 
S o l e r . , •,, . , 1 . , : . : . . . , . . • . ; i. 

, «picaño»» patróin p. Jqsé Cánovas; r e ­
meros; D. Paiblo Sanz (Mfirca) p . , Pedro 
Conesa, D. Adolfo, Serra, D. Antonio Mar­
tínez, D. Tomás Carroño y D," Manuel 
Muñoz. ' ' ' , 
• Ninguna de las canoas! qüíéi-e cáüíbiar 
laS'tBéidanás dé plata ;pbr las'dé cobre. 
LariftEscaño»'í^Petendei Saíi<*ííé'ddn' to* Í9W.' 
1/as al llegar ptiraei'B.á lasifteta. La«Pe'-i 
ra4» liega detrás; bien pdcoj por kiierto. s 

Pero no:habíamoseont*doiBonJahués-; 
peda,jque,.en. epte c a ^ es la,bapdS^6 ^s;- , 
tribor,;.Es f̂ fscj-fi q»^ ; los, .(ííiJWÍOriOS hap;, 
virado sobre.bftbor, cq?a ,q!xe,,gi|l, fuí^ádq 
Íio„l^ gusta^y que los perali'stas asegnrán 
qué chiva piano... se. lleva' el' primer 
premio. ' . , • 

Por flíl líégá- lá 'séptima y última. Es' 
la que despierta' nías anhelo y' entusias­
mo.-'* •; ' . ' ' -• • '^ '•'• 's '•. '' •• • "'• : 

Los del remo S!edisponen;á¡ .i»6ap;iel' 
gran trago. iComo qu« se tratas dé la Co­
pa .Levaatinaí . ; . ; ,.¡ > 

Hund'Qneljíemtolosi chicos ¡de. las yo­
las,, y SAircan las .gl^jucas .lin/as tĵ -esc. 
«Alaáii^q.ije» y «Cartagena» j,'de. este 
Club, y «yalepcia*'del,dg. la ciudad del 
Biisrno nombre' ' , 

bada la séñál de partida, lánzarise las 
tres'ftmbátcációhes, llatiiándó lá atén-^ 
ciótfra'seMíi'iifaÉ'áe'-.'tó «Valencia» y el 
brío de la «Aladroque» y la «Cartagena». 

Al: parecer, lá prí nieta n^ l í f t l ^Miaé 
én todo el trayecto de ida la palada 
que lleva de ventaja. • , 

L:̂  virada,, hecha con, gran limpieza, 
la hacen casi á lá vez "las dos yplas cita­
das primeramente y en tai orden. 

La «Cartagena» ~ va perdiendo «té-" 
rreno». 
i El trayecto de vuelta empieza inte re* 
santisiftK), ácabandoi '«n. emocionante^ 
pues las dos yolas llegan á emparejarse, 
y aun á adelattterse una áotra». si; bipn 
de manera poco apreciable. 

En las últimas palada^ ¡aprieta IÍ^ .«Ala -̂
droque», llegando á la meta; medio SIB-
¿un^o antes que la ^'Valencia»; después 
llega la «Cartagena». , 

El entusiasmo se desborda én vivas á' 
ambos equipos. 

Puede decirse que ha sido un triuftfo 
sirf'dorrótar.''. >' • • 

La llegada so sintió—valga la palabra 
-r-Hiás qne-sé.'DOtÓijtaliera la pooai.dife­
rencia con que ambas yolasU^garon. i 
'• Aliespectác^ilOjasistió lo más distinguí» 

do de nuestra buena sociedadj. 
, : Delante dep^club Uxé injStf jada una t r i -
• bnna flotante, dónde tomaron asiento te-
llísimas sportswomen, qué Óstentabah el 
distintivo delÍÍ .C. de R; • ' '̂  
- I . . ' ! | i I — . " ' . 1 1 . " I - . 

La corrida' de hoy 
A pesar dé qiie las regatas celebradas 

ayer tarde atrajeron al púfeli<íó al mue­
lle, viose muy Concuñada la:^aka dfrto^ i 

. poSjSiendo numerososlos afioionadosqrte.i 
yisitafíjn lots^iqueccs-.papa-ikpneown »l 
tipo de los seis burós de Acribaí,tqueí con 
él «reposo»!»^ los( piei>si<)s hanganadot ^ 
presentación, que ya era ex;Galw»te' 
• La animación para la ̂ r r i d a es gr |m-

de, siendo numerosos los afici'oijádos de 
la región que han venido á presenciar 

' las fkéíias de ios di eslías, íesjieciaímettté 
muchos admiradores de 'Ptfntéret qu« 
desean apreciar'los •prógí'esos del que 
muy en breve tomará la borla del doc­
torado, f : , 

Todo hace esperar una buena novilla­
da y la baratura dé los precios asegura 
qué la-plazá ha dé'Vel'ÉPe i-epléíai 

O E A R T E 

EnlaExMúiiRoiS 
; Oalantemente invitados por nuestro 
paisano, el delicado artista don Pedro 
Roig A-suar, hemos visitado el estableci­
miento de don'Andrés ¡Pláías^dotíde 
áqwél expon» algunas d© sfes obras, y 
profundamente impresionados ^ ante''los 
aciertos del m&gioé pincel de este hijo 
orgullo de Cartagena, nOs proponemos 
esfcribir unas cuartillas—datos biografi­
eos unidos á ahasitcinta reseña' de sus 
obras—en homenaje al inspiradfsinH) 
pintor. 

Pedro Roig nació en el año 1883: de 
niño ya mostraba grandes disposiciones 
para la pintura; empezó después la ca­
rrera de las armas que hubo de abando­
nar, luego, pues su Tocación de artista 
no se satisfacía con que éste solamente 
le dedicase las horas de ocio: el Arte 1« 
quería como quiere á sus paladines en 
euerpo y alma; y asi entregóse á la rea­
lización de sus elevados ideatós. ingresó, 
cuando apenas contaba 18 años, an ln 
Academia de San Fernando, en la Corte, 
donde^ en los hueve años cursados, ob­
tuvo varias matrículas de honor y buen 
número de premios; estando aún recien­
te su último triunfo en que le han sido 
otorgados el primer premio de dibujo y 
diploma de honor del mendonado centro 
des Bellas Artes. 
. En esto llegamos áilos toomentos ac­
tuales, en qne tenemos la honra de con­
tarle entre noWí4pos y admirar pofnoso* 
tros mismos stt meritísi ja* labor. ' 

Y !BB(iM»dyr)-)Miii.el prólogo de uno de 
Sus libros, en:estas ó parecidastpalabras, 
un «útilísimo poeta-conteraparáaeo; asis­
tamos 4 esjta comunjj^dje belleza.con el 
^Ima vestida de blanco..!.. 
: Pa^-a (entrarse tn waíerias de critica 
se necesitan elementos quefrajjicapente 
no jRo&eemos; legos en absolqto, llerare•^ 
mos al pape'nuestras iinpre&JQaea.que, 
serán cómelas sugeridas al; másprofano 
(Je.lQs observ?^dorssr que detenido ante 
éstos cuadros siente lagrandeza del .arte 
y, alejado de los secretos de técnica y. 
éjeciĵ Gíó.n, exp^i^en^a la emoción esté­
tica que da la obra en su completez, y 
asi éxpt'esa su adiiiit'ación—quizá con 
frases sueltas, y mal hilV^ahádas, yacon el 
lácOrilsmo de unaélclanláciÓn,,'con in-
ooherenciaá quiza;'pero r9tund^, sincera 
Ĵ  áin'soíiibr'á de prejiiicíó' 

Y vamos al grano, pues por causas di­
versas, y entre'eílasálguñá contunden­
te, rio podernos dariíds el lujo de la e i -
tensi,^t»#sáí «Ifle/iyl; " # ijgrftft?;«8rán 
este gran artista,' si á su» manos llegan 
estas mal trazadas cusj-tillas, y aun los 
que hayan,de tomársela pena de leer-
no,?. , ,. 
; En.uno de los lienzos que primero se. 

ofrecen á la vista vemos fielmente repro­
ducido un trozo de nuestra Cartagena: 
«De;Sde el huerto de San Juan» lleva por 
nombre este; cuadro arrancado del pai?-
saje que se extiende al pie del Calvario. 
La fattura de este cuadro es insupera­
ble; el efecto de luz, en esa hora de la 
mañana en que el Sol ya quebrando los 
úl(ÍK>0? célái^'Hel Oyente paii: tpii:m-if 
fai*-en los 'esyjacíbs pMórico de línz; la 
perspectiva soberbia; los términos van 
ofreciéndose como en visión estereoscó<-' 
pica sin que Ja riqueza de detallé^ llegue 
á producir la aberración de imágenes, 
corno generalmente sucede en cuadros 
de tal naturaleza; todo én este hermoso 
lienzo es de un verismo avasallador; de 
una realidad incomparable. Son do notar 
l^s-piteras que se< ofrecen en primer tér» 

; liiino; en ellas sa evidencia el dominio 
del color y Jaiñna percepción delobBer-

ivadqrniaie^trQ.que pone- sus cariños y 
sus anhelos en la obra magna de la natu-i 

, raleza. Esta obra que nosotros daríamos 
' por acabadísima no está terminada toda-

T,ia. •' , 
Pr|ásÉi,4ej|,rao8 &itaiir de la, mism» 

emo<^i¿pÍ^e^i;^|(n|é l(í5'$iq«elejFBni ^té 
'< cuadro «En el barrio de la Concepción»: 

tjay que trasladarse á aquel ambiente y 
respÍOT.r, en aquel lugas, esa vaga snelaii-
(¿)lia que ¡envoelve él paisaje en la hora 

. del atardeicer,para llegar á comprender 
la grandeza dei qste Uen^p-nya elogiado 
por autp^'ií^dasi. opinioneiS-^-on el. ,téj|ue, 
matizado del conjunto iníiperan las tona-

, lidades, rojiz^ en primer término violá-
Oeáeh lálójáníá, dá'ndo una severidad 
imponente á obra tan finamente conce­
bida. • ' 

Para su ejecución la posición hubo de 
sícr casi'& contra IRZ;* y aun más, htíbo de 
trabajar en los momentos precisos y fu­
gaces del crepúsculo para sorprender 
esteimaravjillosQ,secreto que nos: ofrece. 

Un soneto da Salvadois Rueda juzgaría 
con la, ejTaaión propia dei , ^n to r de la* 
flores de nuestra tierra, este manojo de 

claveles arrancados «del maeetón mejor 
de la Albufera»... Nosotros no podemos 
por menos que exclamar con aquel en 
nn arranque de lirismo... «¡que claveles 
tan vivos...!» y luego, fusionando la la­
bor de ambos artistas, evocar una mujer 
de nuestro Goya y decirle: 
: «Alza su copa llena de luz divina, 

que el redondel parece de una amapola: 
' Hazte un velo con ellos serás ondina. 

Ponlos en tu mantilla serás manóla» 
«Patio de D. Alvaro de Luna»: esto 

Clásico trozo de nuestra vieja castilla en­
cierra una sublimidad encantadora; ante 
este solemne recuerdo de nuestras pasa­
bas generaciones sentimos el respeto á 
nuestras viejas leyendas y, soñadores 
por atavismos de raza, nos trasladamos 
¿aquellas gloriosas edades de nuestra 
historia... En estos vetustos maderones, 
en estas agrietadas paredes palpitan t o ­
davía- girones de- nuestros novelescos 
tiempos y en el ambiente todo de este 
ciMidro flotan misteriosos como sombras 
los pasajes de aquella época. En el alto 
paredón roiio por el r«dar de lustros se 
alza el blasón que pregona legendarias 
hazañas y timbres'de gloria... La sobrie­
dad de color, la valentía, la perspectiva 
inmejorable, el sabor castizo, hacen de 
esta obra incomparable una verdadera 
creaoifón; un reiídadefo milagro de arte 
en su más pura quintaesencia. 

«Calle de Santa Columba», «Plaza de 
las Sirenas», «Las Sirenas y casa de 
Juan Bravo» y «Calle de la Potenda»: 
cuatro lienzos de Segovia que nos reve­
lan el exquisito gusto del pintor en la 
elección de asuntos: aquí el ai'tista h a 
buscado en los arcanos de nuestro r o ­
manticismo el resorte del sentimiento. 
«Calle de Santa Columba» y «Calle de la 
Potenda»: 

«arcaicos bateoneSi portales vetustos 
y calles estrechas, como si las casas 
tampoco quisieran separarse mucho...» 

justéza de tonos,materialización de nues­
tra novelería con robustez y vigorosi­
dad que suspenden el ánimo «La calle 
de Santa Colutíiba» especialmente, es de 
magnífica pei*spectiva; con precisión r e ­
salta el cocodó que da lugar á la calle­
ja dé último término. «Las Sirenas y ca­
sa de Juan Bravo»! en esto otro, es un 
yevdadero acierto el Sol poniente que 
dol*a en SÚ'ultimó rayo de oro viejo las 
partes altas de las casas. 

Estos cuatro últimos' cuadros quizá 
parezcan desanimados por la falta de fi­
guras: sin embargo, noáotros pensamos 
que asíno puede sufrirse el desencanto 
que se experimentaría al'ver estos t r o ­
zos de sabor añejo animados por tipos de 
nuestros tiempos: esto nos traería á la 
realidad y vale más soñar, ante la ma­
jestad de estas obras, en estudiantes ga­
lanteadores, corchetes, dueñas, hidal­
gos, bizarros capitanes de los famosos 
tercios y demás personajes que, hoy t o -
davíádejan la tumba del olvido para v i -
viruH'momonto en las maravillosas es­
cenas que nos legaron, Calderón, Lope 
de Vega, Alarcón, Morete, el cantor de 
la Alhambra... 

Pero donde puede admirarse al ar t is­
ta acabado es en la «Catedral de Sego-
via y Alrededores»: no puede concebirse 
nada de más perfecto; esta obra es un 
prodigio de ejecución: frescura en los 
verdes, entonación soberana, justeza'en 
el colorido, perspectiva asombrosa; y so­
bre todo una valentía, una seguridad, 
un""domihio que ba?.tah'an por sí solos 
para trazar la historia brillante de este 
artista: 

Este Cuadro junto con «Desde el huer­
to de San Jdan» y «En el barrio de la 
Concepción)^ son reservados para la Ex­
posición Nacionil que en breve ha de 
verificarse en nuestra Corte. 

Prolijo por demás seria pretender ha­
cer de todos los demás cuadros una r e ­
seña' auhque someramente; ya hemos 
dicho que no somos facultad para tal em 
presa y además que circunstancias tan 
imperativasícomo las del tiempo y el es ­
pacio con que contamos, nos impedirían 
extendernos en lo que se merece acon­
tecimiento de que en tan contadas oca­
siones podemos gozar en esta ciudad. 

Expone cuadros como «El Alcázar de 
SegoVia* cbyó estudio requeriría un 
largo pái'rafo. «Últimos reflejos», «Varias 
flores», «A la puesta del sol», «Rio E re s -
ma», ^^Sltededores de Segovia», «Estu­
dio de Paisaje» y «Una dalia»: este ú l t i -

, ipo^e pequeñas dimensiones, que entre 
los demás se nos ofi^ece, presenta una 
hoja... ¡vaya una hoja! 

Niteséní más entusiástica enhorabue­
na, que hacemos extensita á su distin­
guida familia y á Cartagena entera. 

Y si no hemos sabido desempeñar 
nuestra empresa, perdónesenos en fuer­
za de laijustft admiración en que le juz­
gamos. 

\ 


